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	  Unidos, Donald Trump, ini- 

ció su segundo mandato 
con una andanada de órde-
nes ejecutivas sobre distin-
tas áreas, entre ellas la ener-
gía. "Tenemos algo que nin-
guna otra nación manufac-
turera tendrá jamás: las 
más grandes reservas de pe-
tróleo y gas de cualquier 
país en la Tierra y las vamos 
a usar", declaró en su dis-
curso de posesión. 

"Exportaremos energía 
estadounidense a todo el 
mundo", concluyó el man-
datario. Si bien la declarato-
ria de una "emergencia na-
cional energética" luce in-
necesaria y podría derivar 
en un ejercicio despropor-
cionado del poder ejecuti-
vo, Trump acierta en conec-
tar la política energética 
como un asunto de seguri-
dad nacional yen buscar re-
mover los obstáculos para 

la "identificación, localiza-
ción, emplazamiento, pro-
ducción, transporte, refina-
ción y generación de fuen-
tes de energía domésticas". 

Estas declaraciones han 
despertado sonoras críticas 
ante los temores que ha ge-
nerado el retiro de EE. UU. 
del Acuerdo de París de lu-
cha contra el cambio climá-
tico. Estas órdenes ejecuti-
vas energéticas incorporan 
medidas riesgosas ante el 
medio ambiente como reve-
sar prohibiciones de explo-
ración en áreas federales y 
echar para atrás regulacio-
nes estatales sobre proyec-
tos energéticos, vehículos a 
gasolina, exploración en zo-
nas protegidas, entre otros. 

Sin desconocer los ries-
gos que, en ese frente am-
biental y de promoción de 
las energías renovables, im-
plicaría este giro drástico 
del péndulo energético en 
ese país, no puede pasar 
desapercibido el contraste 
con el abordaje que ha veni- 
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do adoptando Colombia 
bajo el gobierno de Gustavo 
Petro. El ejemplo más re-
ciente está en la decisión 
que convirtió en inviable el 
pozo Komodo, en aguas 

profundas del Mar Caribe. 
Komodo, propiedad de 

Ecopetrol y Anadarko, 
cuenta con el potencial de 
ser el mayor descubrimien-
to en el off-shore colombia-
no. No obstante, la licencia 
ambiental, entregada por la 
Anla, impone tantos reque-
rimientos y condiciones 
que hacen inviable el desa-
rrollo del proyecto. Los tér-
minos de la regulación am-
biental son, para las empre-
sas, "en algunos casos des-
proporcionados e imposi-
bles de cumplir". 

La administración Petro, 
que entra a su tercer año 
con la urgencia de la ejecu-
ción, cuenta con lá "transi-
ción energética" como un 
excelente ejemplo de una 
política prioritaria, pero 
ahogada en regulaciones, 
sin hoja de ruta, amarrada a 
la ideología y con una bre-
cha inmensa entre discur-
sos y realidades. El Gobier-
no no ha estado a la altura 
de las grandes expectativas  

en materia de impulso y ma-
terialización de los proyec-
tos de energías limpias y re-
novables y respuestas tangi-
bles al cambio climático. 

Este contraste con la invi-
tación de Trump a liberar 
los proyectos energéticos y 
de hidrocarburos llenará se-
guramente de orgullo al pre-
sidente Petro, quien se con-
sidera el extremo contrario 
del mandatario estadouni-
dense. Pero, en términos 
de seguridad y soberanía 
energética, la Casa de Nari-
ño ha debilitado a Colom-
bia y ha minado sus fortale-
zas en materia de institucio-
nalidad, confianza inversio-
nista, autosuficiencia, ro-
bustez en el abastecimiento 
y solidez regulatoria. 

El Estado colombiano de-
bería estar enfocado en 
crear las condiciones nece-
sarias, desde la regulación, 
desde la inversión y desde 
la seguridad nacional, para 
garantizar la generación de 
fuentes de energía, confia-
bles, accesibles, domésti-
cas y sostenibles. Inviabili-
zar Komodo, y demás pro-
yectos de petróleo, gas, 
energía solar, eólica y con-
vencional, no va en esa di-
rección. 
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